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En  E‐Prints  se  tiene  acceso  a  una  selección  de  la  obra  original  de  Manuel  Martín  Serrano  (véase: 
“Publicaciones  de  Manuel  Martín  Serrano  disponibles  en  E‐Prints.  Selección  sistematizada”*,  en 
http://eprints.ucm.es/11107/). 
 
Una  parte  importante  de  dicha  producción  está  dedicada  al  estudio  de  LAS METODOLOGÍAS DE  LAS 
CIENCIAS  SOCIALES,  SUS TÉCNICAS  Y APLICACIONES  (http://eprints.ucm.es/13290).  En  la  obra  del  
autor, la producción teórica ha ido de la mano de la innovación metodológica; los métodos se han hecho 
operativos  con  el  desarrollo  de  nuevas  metodologías  o  la  transformación  de  las  existentes;  y  teoría, 
métodos y  técnicas han sido puestos a prueba para investigar los temas sociales de nuestro tiempo. (En el  
enlace  que  sigue,  se  puede  consultar  una  relación  bastante  completa  y  detallada  de  las  investigaciones 





















ciencias  sociales.  Las  diferencias  entre  los métodos de  las  ciencias  naturales  y  sociales  están  tratadas  en  la 










está  vinculada  a  la  acción  social.  Se  puede  comprobar  el  alcance  de  ese  giro  metodológico  para  la 
investigación  de  los  cambios  sociales  en  “Una  epistemología  de  los  sistemas  finalizados  por  la 
intervención humana.  El  análisis  praxeológico de  la  reproducción  y  el  cambio de  los  sistemas  sociales” 
(http://eprints.ucm.es/13125/). 
 
El  artículo  “Perspectivas  que  ofrecen  los  nuevos  modelos  de  investigación  para  las  ciencias  sociales” 









vigentes  para  las  ciencias  sociales.  Al  poner  al  descubierto  los  fundamentos  epistemológicos  de  cada  
metodología, cabe interpretar mejor sus presupuestos y, si viene a cuento, buscar planteamientos nuevos. 
Manuel Martín Serrano  inicia  esta  reconstrucción en  los mismos años  en  los que  el  desconstructivismo  
propone  hacer  tabla  rasa  de  toda  la  herencia  teórica  y  metodológica  de  las  ciencias  sociales;  pero  al 








‐  “Propuesta  de  un modelo  del  espacio  y  la  relación  para  investigar  el  cambio  social,  y  aplicación  del 
análisis  sociológico  del  complejo  de  Edipo”  (http://eprints.ucm.es/13174/)  es  una  de  las  primeras 
aportaciones de teoría del método del autor, siendo aún muy joven, y de las más originales. Explica que los 














de  Manuel  Martín  Serrano.  El  autor  es  uno  de  los  teóricos  más  críticos  con  el  Formalismo.  Pero, 
precisamente  por  eso,  ha  elaborado  técnicas  para  identificar  las  formas  en  las  que  se  reflejan  las 
estructuras  y  el  funcionamiento  de  las  organizaciones.  Expone  que,  cuando  existen  regulaciones  en  un 




1977,  2008)  es,  en  gran  parte,  un  libro  escrito  para  hacer  posible  ese  avance  metodológico.  Una 
sistematización de estas metodologías y de las técnicas para su aplicación puede encontrarse en “Nuevos 




de  los sistemas están explícitas en “Aplicación de  la  teoría y el método sistemático en ciencias sociales” 
(http://eprints.ucm.es/13150/),  depósito  que  incluye  también  la  reseña  de  este  artículo  escrita  por  el 
Prof. Dr. Yves Barel. Manuel Martín Serrano afirma que ofrecen una integración de las ciencias sociales, a 
nivel  metodológico,  en  torno  a  una  teoría  general  de  la  reproducción  y  del  cambio.  Y  publica  textos 
destinados a  la enseñanza de estas metodologías, que responden al criterio de que “los métodos no pueden 
sustituir a la teoría ni prescindir de ella, y no pueden ser sustituidos por las técnicas ni carecer de ellas”. En 







cibernética”  (http://eprints.ucm.es/14040/) muestra que  el  estado de  las metodologías permite que  se 
haga  ciencia  social  con  validez  histórica.  Herramientas  que  son  adecuadas  para  identificar 
determinaciones que son revocables, y así seguir avanzando por el largo camino de la antropogénesis. Es 
en esta perspectiva sociohistórica y antropogenética en la que el autor retoma el paradigma dialéctico y 





La   dialéctica ha sido  la primera metodología que se ha concebido para estudiar el  funcionamiento y el 
cambio en    los  sistemas sociales donde  interviene  la acción humana. El autor explica  las  características 
específicas  del  método  dialéctico  en  “La  epistemología  de  la  dialéctica  social” 
(http://eprints.ucm.es/13171/),  depósito  que  incluye  también  la  reseña  de  este  artículo  escrita  por  el 
Prof. Dr. Eloy Terrón. Esas peculiaridades son adecuadas para analizar procesos en los que se contraponen 












































 *Esta  selección  y  sistematización  de  publicaciones  de Manuel  Martín  Serrano,  así  como  los  análisis  que  les  acompañan,  se  basa 






Las ciencias sociales son las ciencias  
de la verdad del sujeto 
 
Manuel  MARTIN SERRANO 
 
 
 “Tratar del placer en ciencias sociales es hablar de la racionalidad y la utilidad de las 
instituciones sociales y de la veracidad de las teorías sociales del hombre…” 
 
“La historia de la sociología ha consistido, en medida no despreciable, en una toma de 
posición sobre el lugar que el gozo debe tener en la concepción y la organización de la 
sociedad, y en un esclarecimiento de las relaciones epistemológicas entre los deseos del 
hombre y el conocimiento de la verdad sobre el hombre. Trataremos de aclarar en qué 
momento y con qué consecuencias para   las ciencias humanas se abandonó la persecución 
solidaria de la felicidad, la verdad y la justicia en la que se habían empeñado los Padres 
Fundadores.” 
  
Recurriendo al análisis de textos, el Autor muestra que los Racionalistas coincidían con sus 
antecesores utopistas, cuando interpretan que la felicidad de los hombres es el criterio para 
juzgar sobre la racionalidad de las instituciones sociales. Los Iluministas creen que los deseos 
naturales del hombre son moralmente buenos, porque están espontáneamente abocados hacia el 
aprecio de la bondad, la belleza y la verdad. 
 
La burguesía abandona pronto la moral roussoniana para seguir a “un pastor sombrío”, Malthus. 
El maltusianismo propone un modelo gladiatorio de la existencia, basado en el “freno” positivo 
(interiorizado) o negativo (impuesto por la necesidad y el hambre) de los instintos, 
especialmente el deseo sexual. A partir de entonces a las ciencias humanas se le ofrecen dos 
paradigmas: el roussoniano, y por lo tanto el primado de la naturaleza y el gozo, o el 
malthusiano, y por lo tanto el primado de la norma, entendida como educación para la represión.  
 
Las ciencias sociales siguen disputadas entre quienes pretenden hacer de ellas el saber aplicado 
a la interiorización de los roles y estatus, y quienes las entienden como la ciencia crítica que 
saca a la luz las resistencias que se oponen a la exteriorización de la creatividad y del gozo (...). 
 
El autor muestra que Durkheim es el responsable de que nuevamente el Padre sustituya al deseo 
en las ciencias sociales; Simmel, el responsable de la separación entre deseo y verdad; Pareto, 
de la separación entre verdad, orden justo y felicidad. El autor afirma lo siguiente: “Hasta hace 
pocos años, autores impregnados del consensualismo funcionalista de Durkheim, el 
operacionalismo idealista de Simmel, y el maquiavelismo relativista de Pareto, pero cier-
tamente desprovistos de la originalidad de estos antecesores, han dominado las ciencias 
sociales (...) desconocían que la tradición de la sociología liberal anglosajona permitía 
plantearse la relación entre utilidad y compromiso intelectual, recuperando, como ahora se 
hace, el pensamiento Fabiano; y que la tradición de la sociología liberal europea permitía 
plantearse la relación entre razón y justicia, recuperando, como ahora se hace, el pensamiento 
iluminista”.  
 
La segunda parte del artículo enfoca específicamente la referencia que se hace en psicología 
social al placer y a la norma, porque existe una ciencia del deseo a partir de la obra de Freud. Se 
describen las relaciones que existen entre los funcionalistas freudianos y Durkheim, los 
freudomarxistas y el primer Marx, epicúreo y hegeliano; entre los estructuralistas freudianos, 
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Rousseau y Nietzsche; entre los culturalistas, Comte y Darwin. Se describen los arquetipos de 
hombres que han propuesto el psicoanálisis funcionalista americano a partir de la obra de Adler, 
y cómo esta visión centrada en la voluntad de poder como motor de la personalidad enlaza 
fácilmente con las formas más toscas del darwinismo, para desembocar naturalmente en la gran 
corriente maltusiana de las ciencias sociales americanas.  
 
Una tercera vía transcurre a través de Jung, quien reintroduce la idea, cara a los fascistas, de que 
los valores se heredan y nos mueven desde el inconsciente colectivo. Para el Autor, el error de 
Jung consiste en ignorar que lo que tienen en común los hombres a nivel inconsciente, no es un 
repertorio de valores heredados del pasado “un discurso arquetípico sobre el mundo”) sino un 
mismo sistema de formación de símbolos (“es decir, un operador que llamamos lengua”).  
 
El contrapunto se ilustra con la emancipación del gozo respecto a la norma que se propone en 
los freudoiluministas y freudomarxistas de la Escuela Crítica (Reich, Adorno, Marcuse) y con la 
concepción de las ciencias del hombre como un espejo para que el ser humano vea sus verda-
deros deseos, que se ofrece en Lacan. El estructuralismo freudiano de Lacan trata de volver a 
anudar la identidad entre verdad y deseo que rompió Pareto; del mismo modo que el 
freudomarxismo trata de reanudar la relación entre placer y orden justo que rompió Durkheim. 
El texto concluye con la siguiente cita de Lacan: “Ninguna ciencia, y menos que ninguna otra 
las ciencias sociales, pueden renunciar a ser la ciencia de la verdad del sujeto”.  
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